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CAPÍTULO 1


          

          
            INCURSIÓN

          

        

      

    

    
      Sacrifica el todo para salvar la parte.

      Aegis fulminó con la mirada las palabras que su hija Celice había dejado en su Tama, codificadas para que la pantalla de la pulsera las mostrara cada vez que Aegis la miraba. Deslizó la frase para poder ver los planes y proyectarlos a los veinte que esperaban con él en el hangar del avión de carga.

      Una nave surgió primero de su Tama y luego del proyector vinculado que Celice había conectado en la aburrida parte trasera del avión. También había encontrado suficientes piezas y personas para poner en el aire por primera vez desde antes de que Aegis naciera esta aeronave propulsada por hélices.

      Dos pilotos se sentaban en la cabina, transportando a la fuerza de ataque combinada de Paragon y normales sobre las profundas y oscuras aguas del océano Pacífico. Su objetivo estaba a minutos de distancia, tiempo suficiente para echar un último vistazo a cómo iban a dañar a Ziran, la compañía que estaba robando el mundo.

      No, no robando, capturando. Tomando por la fuerza.

      —Según el último recuento —comenzó Aegis, haciendo lo posible por que su voz no reflejara las muchas noches sin dormir—, Ziran tiene cinco drones en el barco. Otro escuadrón de blandos más allá de ellos.

      —¿Órdenes estándar? —preguntó Particle, un Paragon que había demostrado su valía con un rifle de asalto más veces de las que Aegis quería contar.

      —Órdenes estándar. —Aegis recorrió con la mirada a los combatientes. Todos vestían ahora de negro apagado, con equipos tácticos de protección tomados de donde pudieron conseguirlos. Ya no había azules de Paragon—. Normales, hagan señales si ven un dron. No se enfrenten. Su trabajo aquí es llegar a esos controles y dirigir el barco hacia nosotros.

      Porque los Paragon necesitaban esos suministros. Armas, comida, cualquier cosa que pudiera ser útil. Aegis observó la proyección del barco girar en el centro del hangar. La filtración insinuaba que podría haber algo más interesante en la bodega de ese buque. Celice quería que se investigara lo suficiente como para pedirle a su padre que participara personalmente en esta misión.

      Lo conseguiría para ella.

      Los dos escuadrones, mitad Paragon y mitad normales, se separaron y se colocaron los paracaídas. En la parte delantera, los pilotos encendieron la luz de advertencia. Aegis se preparó, intentando acallar sus turbulentos pensamientos.

      Justo como en los viejos tiempos. Otra misión, probabilidades difíciles, pero que él, Aegis, el protector del pueblo y una leyenda viviente, sería capaz de superar. Había regresado de casi morir más fuerte que nunca, y lo demostraría de nuevo esta noche.

      Excepto que Aegis lo había estado demostrando, día tras día y hora tras hora desde que Mila y el tanque de curación en el sótano de la Fábrica lo habían reconstruido. Había destrozado cientos de drones, liderado asalto tras asalto en los dos meses desde que Mynx desapareció y sus máquinas cambiaron de bando.

      Por todo ese esfuerzo, Aegis tenía muy poco que mostrar.

      —Casi listos para el lanzamiento —dijo Aegis en su Tama mientras tomaba su posición al final del hangar, donde la rampa se bajaría en cualquier momento—. ¿Todo bien en casa?

      —Concéntrate, papá —dijo Celice.

      —Solo comprobaba si estabas prestando atención.

      —Ziran aún no tiene todos los ojos. Tengo una transmisión borrosa, pero no te arriesgues. Estás demasiado lejos para recibir refuerzos.

      Con un chillido que desmentía la edad del avión, la puerta se inclinó y se abrió. El aire tiraba de Aegis, silbando a través de su pelo corto y su barba incipiente. Detrás de él, se escucharon clics mientras su equipo revisaba su equipamiento y se acomodaba en posición.

      —Mientras tengamos evacuación —dijo Aegis.

      —Ella está cerca —respondió Celice—. Esperemos que no la necesites.

      —Esperemos.

      La luz sobre Aegis se volvió verde. Los campeones no dudaban, así que Aegis lideró el camino, pisando fuerte por la rampa y saltando a un cielo plateado nocturno. Abajo, el barco se extendía largo, sus luces de navegación eran un faro contra el agua negra.

      Una familiar descarga de adrenalina invadió a Aegis mientras caía, los segundos se descontaban en su cabeza mientras la caída sacudía sus brazos, piernas y estómago. El equipo lo seguía, saltando y abriendo sus paracaídas según lo ordenado.

      Aegis no alcanzó el suyo.

      Los lentes de contacto en sus ojos se conectaron al Tama de Aegis, inundando sus retinas de datos mientras caía. El barco, resaltado en un verde neón, se hacía grande mientras un contador de altitud corría hacia abajo en la esquina superior derecha de su visión. Los contenedores apilados unos sobre otros dominaban la superficie del barco, torres de acero con estrechos espacios entre las filas. El Tama encontró y resaltó drones y guardias patrullando en esos espacios con un rojo sangre. Una Navidad siniestra.

      Cuando el contador llegó a dos mil, Aegis tiró del paracaídas. Abriéndose, el paracaídas tiró de Aegis hacia atrás, aunque los agujeros dispersos por la tela mantenían el impulso del Campeón. Él mismo los había cortado en un momento meditativo ese día, conociendo el número preciso de un tiempo muy anterior a la existencia de los Paragon.

      En aquel entonces, el ejército de EE. UU. controlaba los saltos de Aegis. En aquel entonces, le decían a Aegis cómo ser eficiente, cómo maximizar la sorpresa. No muchos años después, Aegis usó ese entrenamiento contra sus dueños. Luchó y ganó su libertad.

      Aegis flexionó las rodillas, guiando el paracaídas hacia un aterrizaje en una torre de contenedores. El metal estriado brillaba plateado bajo la luna y las estrellas, lo suficientemente claro para que Aegis rodara al impactar. El impacto sacudió sus rodillas, hizo chocar los dientes de Aegis mientras se estrellaba contra el contenedor. Su mano derecha se movió por instinto, soltando el paracaídas mientras Aegis salía de la voltereta y enviando la lona ondeando en la noche.

      Su llegada no pasó desapercibida.

      Las alarmas se dispararon rápidamente, nuevas luces parpadeantes se encendieron por todo el barco mientras alguien ladraba órdenes por los altavoces. Esos accesorios sonaban de fondo mientras Aegis se concentraba en una amenaza más inmediata: dos drones, flanqueándolo a ambos lados del contenedor.

      Estas máquinas, drones gladiadores renovados, parecían sartenes con demasiadas asas. Chorros direccionales brotaban de sus bases, mientras que armas letales y no letales salpicaban esos brazos metálicos. Los drones tenían ahora un recubrimiento blanco, marcado con un logo naranja de Ziran para asegurarse de que Aegis supiera exactamente quién le estaría disparando.

      —Me gustabas más antes —le dijo Aegis al más cercano, cerca del centro de la nave.

      El metal negro y la pintura azul de Paragon sí que se veían más cool.

      Dio dos largos pasos para cubrir el ancho del contenedor y saltó desde su borde. Una energía caliente lo recibió, otra mejora de Ziran. Destellos azules acompañaron el dolor mientras el equipo táctico de Aegis demostraba ser incapaz de manejar el calor. Sin embargo, las quemaduras no se comparaban con el metal duro disparado dentro del corazón de Aegis.

      Y los láseres no detuvieron el impulso del Parangón.

      Aegis golpeó con fuerza al dron, enviando la máquina hacia atrás mientras sus propulsores intentaban compensar los kilos extra. El trabajo de la máquina se volvió más difícil cuando su compañero, que seguía friendo a Aegis, no tuvo problema con el fuego amigo. Las placas blancas se volvieron negras cuando la energía impactó, siguiendo a Aegis mientras trepaba hacia el centro del dron de tres metros de largo.

      Un reloj hacía tictac en su cabeza, y cuando llegó a cero, Aegis golpeó hacia abajo con ambos puños, abandonando su trayecto. Sus manos atravesaron la estructura más blanda del dron en su centro, y los fragmentos irregulares le cortaron la piel.

      El Campeón gruñó para alejar el dolor.

      El dron siguió su programación, dando la vuelta. El movimiento puso los propulsores del dron hacia arriba, enviando la máquina en picada hacia la cubierta de la nave. Aegis intentó liberar sus manos, escapar. Su traje, su piel se engancharon en el metal y los cables. Levantando las rodillas, Aegis empujó con los pies, liberándose cuando el dron impactó.

      La cubierta de la nave crujió cuando el dron y su panqueque humano golpearon, las placas se arrugaron cuando el impulso de la máquina superó una cubierta que no estaba precisamente construida para que un Campeón se estrellara contra ella. Aegis sintió el acero romperse bajo su espalda, doblarse contra sus hombros, desgarrarse bajo su cabeza mientras el dron lo empujaba a través. La máquina en sí se atascó, sus periféricos carecían del peso.

      Aegis aterrizó en una rejilla rojo oxidado, mirando hacia arriba el cadáver chispeante y maltratado del dron. Su cuerpo se retorció, se crispó mientras sus células se reparaban. Con un gemido, Aegis se sentó, estiró el cuello a izquierda y derecha. Su traje colgaba en poco más que jirones, y el choque había hecho volar su cinturón y el equipo extra a algún lugar que Aegis no podía ver.

      Los ojos del Campeón encontraron mucho más, sin embargo. El delgado pasillo de la cubierta inferior debería haber sido donde los guardias pasaban sus noches, o servir como espacio de carga adicional para los juguetes de Ziran. En su lugar, Aegis vio brillantes líneas azules que bisecaban el pasillo de suelo a techo a su izquierda, el camino que conducía hacia el puente de la nave.

      En las paredes a su alrededor colgaban señales apresuradas, de plástico colocadas contra el metal gris verdoso. En negrita blanca sobre rojo, las letras advertían contra continuar más allá. Contra la agitación y las quejas.

      Contra las habilidades de anomalía.

      —¿Estás vivo, Aegis? —La voz de Particle llegó a través del Tama mientras golpes, disparos y al menos una explosión crepitante se filtraban a través de la nueva puerta de la cubierta.

      —Vivo y en movimiento —respondió Aegis, poniéndose de pie. Su propia habilidad evitó que el dron lo matara, pero Aegis sentía los dolores mientras se levantaba. Necesitaría días después de esto para volver a estar en forma para pelear—. Hay algo raro aquí abajo.

      —Genial. Hay cosas normales y peligrosas arriba si estás disponible.

      Aegis dirigió su mirada hacia el dron chispeante. Cierto. Tomar la nave y podría averiguar lo que había abajo más tarde. Ignorando el pasillo y su llamada, Aegis se volvió hacia la pared más cercana y golpeó una abolladura cerca de su cintura.

      Lo hizo de nuevo un metro más arriba.

      —Voy para allá —dijo Aegis, asintiendo a su obra.

      Retrocediendo, Aegis dio un solo paso y saltó. Su pie derecho encontró el apoyo de metal doblado, dándole a Aegis suficiente impulso para golpear un asidero para sí mismo y asegurar el agarre de su pie izquierdo. Mirando hacia el dron, Aegis se agachó, se dio todo el impulso que pudo y saltó.

      Extendiendo los brazos, sus manos agarraron algunas placas rotas de la cubierta, los bordes afilados se sumaron a los cortes que Aegis ya había acumulado en la misión. Ninguno dejaría cicatriz, todos desaparecerían al final del día. El dolor se filtró, la experiencia y el enfoque haciendo su trabajo para mantener al Campeón escalando, empujando, golpeando y desgarrando hasta que una vez más vio el cielo nocturno.

      El fuego interrumpía ahora la belleza estelar.

      Alrededor de Aegis, Paragones y comandos aterrizaban, sus paracaídas se soltaban mientras la fuerza combinada se encontraba con drones y guardias de Ziran que corrían para enfrentarlos. Un soldado entusiasta, a la izquierda de Aegis, rodeó una pila de contenedores perfilada por focos blanco-azulados. El hombre apuntó su rifle —un tipo prohibido hace mucho tiempo, pero Ziran debió haber encontrado un alijo— a otro Parangón, una mujer canosa que acababa de levantarse de su traje.

      —¡Cúbrete! —gritó Aegis, corriendo hacia el guardia.

      El ruido del arma dijo que Aegis no llegaría a tiempo. La habilidad del Parangón dijo que no importaba.

      El guardia, con el gatillo apretado, se encontró de pie cinco metros adelante, la bala disparada golpeándolo en la espalda. No había dado un paso, no había corrido hacia adelante, sino que simplemente apareció allí. Aegis parpadeó mientras el hombre se desplomaba, miró hacia el Parangón y captó un guiño.

      Aegis quería suspirar, pero más objetivos se acercaban a la zona de aterrizaje. Si esta hubiera sido una operación real de Parangón, una ejecutada con más planificación, equipos más establecidos, habría sabido lo que el Parangón podía hacer. Sabría dónde estar para usar sus habilidades.

      En cambio, había perdido segundos jugando a la defensa cuando no era necesario.

      Los viejos tiempos habían sido mucho mejores.

      Tres guardias más siguieron al primero, gritando el nombre de su compañero caído. Esta vez, cuando Aegis asintió a la mujer Parangón, se entendieron. Los guardias apuntaron a Aegis, levantaron sus armas.

      Y un dios se alzó entre ellos.

      Aegis golpeó rápido y con contundencia, derribando a un guardia con cada puño y al tercero con su frente en un golpe crujiente. Se arrodilló, recogió un rifle del guardia inconsciente.

      —Dame un tiro, Particle —dijo Aegis.

      La anomalía, tomando su posición de vista de pájaro en lo alto de una torre de contenedores, arrastró la visión de Aegis hacia un dron que causaba estragos cerca de la popa de la nave. Los normales, llegando más tarde, estaban aterrizando en la parte trasera del barco, alrededor del puente. El dron aprovechaba la ventaja, sus armas trabajando para rociar los paracaídas entrantes y sus cargas con fuego reluciente.

      —No puedo alcanzarlo desde aquí —respondió Aegis, echando a correr.

      —Entonces acércate más.

      Aegis levantó una mano mientras corría, esperando que su nueva compañera entendiera. Torres de contenedores más pequeñas salpicaban el espacio entre el punto de aterrizaje de Aegis y el puente de la nave, algunas brillando cuando el fuego de los drones o las habilidades de los Paragones erraban sus objetivos. Entre y alrededor de los bloques, guardias de Ziran, drones y Paragones realizaban una peligrosa danza.

      Una en la que Aegis no tenía tiempo de participar.

      Saltó, y Aegis sintió que el Paragon aliado lo impulsaba hacia adelante, una, dos y hasta tres veces. Siguió moviéndose entre los impulsos, cayendo de vuelta al suelo. El último empujón lanzó a Aegis contra otro guardia, enviando al soldado volando hacia un contenedor rojo remolacha. Aegis no salió mucho mejor parado, perdiendo el equilibrio y tropezando en una voltereta.

      Eso, al menos, Aegis lo entendía.

      El Campeón salió del giro con una patada para ponerse de pie, manteniendo el impulso. Cada segundo que pasaba, sus aliados perdían más vidas. La adrenalina estrechó la visión de Aegis, alejando el dolor de sus huesos.

      La guardia, sacudiendo su propia cabeza, se tambaleó fuera del contenedor de carga, cuyo rojo era la parte inferior de una pila de dos de acero.

      —Mala idea —dijo Aegis, saltando de nuevo.

      La guardia levantó la vista a tiempo para ver a Aegis aterrizar sobre sus hombros, impulsándose y enviándola de vuelta al suelo. El impulso lo elevó lo suficiente para que su aliada —¿tendría un límite su habilidad?— empujara a Aegis aún más alto. Voló por encima de los contenedores, aterrizando al otro lado en la última extensión plana antes del puente.

      Un helipuerto, ocupado.

      Las aspas del vehículo blanco y naranja ya giraban, los pilotos en la cabina y las puertas deslizándose para cerrarse. Aegis alcanzó a ver un pie desapareciendo en el lado opuesto del helicóptero. Quiso lanzarse tras él, lo deseó hasta que Particle desvió su atención de vuelta al dron y su continua devastación.

      —Prioridades —dijo Particle—. Podemos encargarnos del helicóptero después.

      —No si se escapa —gruñó Aegis, pero de todos modos lo pasó de largo, bordeando la plataforma y apresurándose hacia el puente.

      Mientras pasaba, el helicóptero hizo lo que los helicópteros hacen: sus aspas aceleraron y el vehículo se elevó rápidamente de la superficie del barco.

      —¿Lo derribamos? —preguntó Particle mientras Aegis saltaba una barandilla, con el dron a solo metros de distancia.

      ¿Y arriesgarse a matar a la gente que luchaba en la superficie del barco? ¿Quién sabía qué había en el helicóptero de todos modos?

      —Encuentra una forma de rastrearlo —respondió Aegis—. Objetivo secundario.

      Adelante, el dron giró, su forma de disco mostrando las marcas de los golpes desesperados de los normales que habían intentado combatirlo. Por encima y detrás del dron, como extrañas nubes, descendían más normales, con los paracaídas ondeando.

      Salvar vidas. Es lo que hacían los Campeones.

      Aegis levantó su rifle robado, mantuvo apretado el gatillo mientras corría hacia el dron. Las balas salieron disparadas, alcanzando su objetivo con chispas coloridas y nada más. El dron devolvió el fuego, sus propios destellos quemando la piel desnuda de Aegis. Más dolor que ignorar.

      El dron debió decidir que sus ataques no estaban haciendo mucho, porque aceleró hacia Aegis. Saltando, Aegis se encontró con el dron en el aire, apuntando al centro de la máquina, ese vulnerable nido de circuitos que suplicaba por una absolución de balas. Después de destrozarse la piel con el último dron, atravesar el metal a puñetazos ya no estaba en la lista de prioridades de Aegis.

      No es que al dron le importara. Viró cuando Aegis saltó, desplazando su borde para atrapar a Aegis en el estómago. Con las piernas bajo el dron y los brazos, la mano derecha aún aferrando el rifle por encima, el Campeón intentó recuperar el aliento y falló. Sus pulmones no podían expandirse, el dron empujándolos a ambos en una aceleración salvaje a lo largo del barco.

      La desesperación se apoderó de él. Aegis mantuvo apretado el gatillo del rifle mientras la velocidad del dron lo mantenía pegado a su frente. A esta distancia, las balas del rifle aún rebotaban, pero algunas encontraron puntos más blandos, perforando el centro del dron. La máquina alteró su plan al sentir el fuego de Aegis, actuando de manera demasiado inteligente y frenando bruscamente.

      El impulso de Aegis lo separó del dron, lanzándolo sobre el mar. Mientras caía, apuntó el rifle hacia arriba, vaciando el cargador en los propulsores inferiores del dron. Aegis golpeó el agua con fuerza, su frialdad penetrando rápidamente mientras el Campeón intentaba tomar aire. Arriba, una vez más, esas brillantes estrellas se desvanecieron.

      ¿La causa esta vez?

      Una gran bola de fuego donde había estado el dron.

      —Hemos asegurado el barco, ahora estamos realizando la limpieza —dijo Particle mientras Aegis flotaba en las olas—. ¿Eres tú el que está ahí fuera, Campeón?

      —Buen trabajo —respondió Aegis—. Voy a necesitar que me recojan, Particle. Y una toalla.

      Mientras los restos del dron salpicaban a su alrededor, Aegis miró hacia el barco. Otra incursión, otra victoria. Pero no detendría a Ziran.

      Todavía no.
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            LA RUTINA

          

        

      

    

    
      Kat esperaba cinco pizzas metidas en una mochila especial que las mantendría calientes durante el trayecto. Estaba sentada en una mesa grasienta del color de la masa, sobre un suelo de baldosas que, imaginaba, no se había limpiado en una década. Montones de nieve derretida y embarrada hacían juego con la pantalla de televisión colgada en la esquina, ofreciendo un entretenimiento precario a los clientes que esperaban. Un cabeza parlante ladraba sobre otra redada, ocurrida esa misma mañana, en un carguero ziran.

      Los Paragones otra vez, recurriendo al terrorismo en sus últimos momentos de desesperación.

      Dos meses después de que los drones cambiaran de bando, y los años de los Paragones ya ocupaban un lugar en la historia horrorizada. La existencia de Kat como rastreadora quedaba relegada junto a los regímenes de pesadilla del pasado de la humanidad, como si hubiera llamado a las puertas con la intención de destruir a las familias que vivían dentro. Que los Paragones mantuvieran a salvo a los anómalos y más seguros a los normales quedaba sin decir.

      Hacer cualquier otra cosa sería arriesgarse a enfadar a las máquinas que flotaban fuera.

      Kat se subió la capucha gris sobre la cabeza, con el flequillo sin cortar flotando alrededor de sus ojos y fragmentando la vista detrás del mostrador mientras apartaba la mirada de la televisión. Máquinas desarmadas supervisadas por humanos normales giraban la masa de pizza, picaban tomates cultivados en jardines condensados en la parte trasera del restaurante. Este lugar mantenía su calidad donde importaba: la comida. Fuera de la corteza, les importaba un comino.

      Lo que lo hacía perfecto para una ex rastreadora que intentaba conseguir algo de comer para sus amigos prohibidos.

      Minutos después, con la mochila de pizzas atada a la espalda, Kat se reunió con un cachorro en particular que escarbaba en la hierba mojada de fuera. Marrón y recién expuesto, el césped de Chicago aún no había encontrado su vigor primaveral y, si Seeker se salía con la suya, nunca lo haría. El husky parecía considerar cualquier oportunidad de crear un agujero como una que no debía perderse, sin importar cuántas veces Kat intentara decirle que no.

      Aunque, a decir verdad, no se le daba muy bien.

      —Toma —dijo Kat, entregándole varios pepperonis que el dueño del local le había dado. Un pequeño gesto que aseguraba que siguiera siendo cliente habitual, aunque el hombre no sabía que las opciones de Kat para el almuerzo eran limitadas.

      Seeker engulló el delicioso bocado entregado, luego otro, y un tercero antes de que Kat le mostrara la palma vacía. El husky volvió los ojos hacia la pizzería y resopló.

      —Moderación, amigo mío —dijo Kat, echando a andar por la acera y tirando de Seeker.

      Una cápsula pasó zumbando, transportando gente en su orbe tintado hacia destinos desconocidos. La esfera con ruedas no hacía más que un zumbido que cosquilleaba los oídos al pasar, con los neumáticos crujiendo más fuerte que las baterías que la impulsaban. Kat habría llamado a una, se habría ahorrado cuadras caminando por el aire fresco, excepto que las cápsulas no eran privadas.

      Ziran estaría escuchando.

      Ziran siempre escuchaba ahora.

      Los brazos de Kat se balanceaban mientras caminaba, el izquierdo adelantando al derecho, su ligereza aún una sensación nueva. El Tama que había estado allí se había ido, junto con la pulsera que lo sostenía. Una pequeña placa descansaba sobre su piel, cubierta por una manga larga, esperando ser conectada. Tendría que esperar mucho más. Ni de coña Kat se pondría un dispositivo fabricado por Ziran en el futuro cercano.

      Weed, el Paragón que ahora actuaba como líder de Chicago —como si tal cosa realmente existiera ya— todavía tenía su Tama y afirmaba que Ziran no había infiltrado todos los sistemas de los Paragones. Aegis, el Campeón regresado de entre los muertos, aparentemente tenía uno y aún no lo habían localizado. De todos modos, Kat tenía la corazonada de que Ziran se guardaba sus cartas.

      Si tu enemigo estaba contento de revelar su posición, ¿por qué no dejarle?

      El sol se desvaneció rápidamente, una sombra repentina que no pertenecía a una nube pasajera. Kat captó el reflejo en una ventana cercana mientras caminaba, un dron gladiador arrastrando su cuerpo del tamaño de un camión por la avenida. Una patrulla normal que, hace unos meses, habría hecho que Kat se sintiera segura y protegida. Ahora apartó la cara, se agachó como si fuera a atarse los cordones de las botas.

      Ziran conocía su cara. Wexley conocía su cara. Puede que ahora tuviera prioridades más altas, pero Kat pensaba que eventualmente iría a por ella.

      ¿O era la vanidad hablando? Wexley tenía ahora un mundo por el que luchar. Probablemente ni se acordaba de que Kat existía. No se tomaría el tiempo de ordenar a los drones que la buscaran.

      Kat se mantuvo con la capucha puesta de todos modos.

      Cinco manzanas después, en un barrio residencial destartalado donde casas de una planta hablaban de una construcción centenaria abandonada hace tiempo mientras el dinero se movía a otra parte, Kat recogió algunos excrementos de Seeker y echó un vistazo alrededor.

      A pesar de la agitación, la humanidad seguía adelante. La gente tomaba trenes y cápsulas para ir a sus trabajos, o se instalaba en oficinas en casa. Kat podía ver cabezas pegadas a monitores en las ventanas de las salas. Algunos pocos se unían a ella en la acera, a menudo murmurando en sus Tamas mientras llevaban sus reuniones a pie. Nadie hacía lo que Kat quería: gritar una pregunta preguntando si todos se habían vuelto locos.

      Ella había visto lo que los anómalos podían hacer. Había perdido a su familia por culpa de uno cuando las células de su hermana se torcieron de la manera equivocada y enviaron a los padres de Kat, su casa y a la propia hermana a la otra vida. Kat no sentía un amor particular por aquellos humanos afligidos con habilidades, pero había encontrado un hogar en la casa que los Paragones construyeron. Había funcionado, había sido limpia y clara.

      Ahora Chicago marchaba al ritmo de un tambor temeroso, supervisada y obediente a un enjambre de máquinas que exigía que sus ciudadanos continuaran. Que enviaran sus correos electrónicos, presentaran sus informes e hicieran que la economía se moviera sin pensar en quién se beneficiaba realmente.

      —Me gustaba más cuando solo tenía que atrapar a otro idiota —dijo Kat, subiendo por un camino de entrada con grietas destinadas a la invasión de malas hierbas.

      —¿A quién llamas idiota? —gritó Smoke, una Paragón que había adoptado el look sin uniforme para holgazanear con ropa de estar por casa, desde el porche de cemento de la casa.

      —A nadie —respondió Kat, quitándose la mochila de la espalda y dejándola cerca de la puerta—. La comida está servida.

      —¿La has mantenido caliente esta vez? —Smoke miró la caja de pizza con algo entre el deseo y el asco—. Si voy a comer esto otra vez, yo...

      —Eres libre de ir a buscarla tú misma.

      Kat no esperó a que Smoke encontrara una réplica y entró, con Seeker pisándole los talones. Ambas sabían que Smoke no se alejaría mucho de la casa, donde un dron podría verla bien. Las máquinas parecían reconocer los rostros de los Parangones al instante —cómo Weed conciliaba esto con su negativa a creer que Ziran tenía acceso al sistema Parangón, Kat no podía entenderlo— y respondían a una captura potencial con entusiasmo.

      Cuando llegaba la ayuda, las anomalías ya ni siquiera encontraban cuerpos.

      En el interior, abundaba el ingenio improvisado. Parejas dispares se apiñaban sobre pantallas instaladas en mesas improvisadas, con cables de alimentación formando un laberinto capaz de hacer tropezar a cualquier recién llegado distraído. Anomalías y normales, los pocos que se preocupaban lo suficiente por los Parangones como para querer recuperarlos, pululaban por el espacio. Un lavavajillas zumbaba de fondo y, más adentro de la casa, las lavadoras continuaban con sus vibraciones constantes.

      —¿Dónde está Weed? —preguntó Kat a un hombre que estaba justo dentro de la puerta, con los ojos fijos en la gran ventana frontal.

      El vigilante de turno, el suplente de Smoke para el turno.

      —En la sala de reuniones —dijo el hombre sin dignarse a mirar a Kat—. No están cediendo.

      —Con todas las victorias últimamente, ¿por qué lo haríamos?

      El hombre frunció el ceño, pero no ofreció nada más para acompañar el sarcasmo de Kat. El humor moría rápido después de que los drones cambiaran, a pesar de los intentos de reanimación de Kat. No es que fuera a detenerse: un poco de risa era lo único que la mantenía cuerda.

      Eso, y esperar una señal.

      La sala de reuniones habría sido una broma en cualquier otro lugar. Un patio de adoquines agrietados en la parte trasera ahora se ocultaba bajo una carpa de fiesta verde lima recuperada, un estrepitoso fracaso decorativo adoptado por necesidad. Kat mantuvo sus críticas en silencio: su propio apartamento, ahora abandonado una vez que descubrió que los drones rastreadores lo vigilaban, habría fracasado en cualquier revisión de diseño.

      Sin embargo, extrañaba a Tap. La IA surfista que gestionaba su vida allí había sido un placer constante. ¿Seguiría existiendo Tap, charlando con un apartamento vacío? ¿Preguntándose adónde había ido la mujer que pedía brunch tarde todos los días?

      Seeker atrajo la atención de Kat hacia la reunión, un evento sólido de seis personas, que se desarrollaba frente a ellos mientras Kat atravesaba las puertas corredizas traseras. Weed presidía, con un proyector conectado al Tama del hombre proyectando un plano sobre una vieja pizarra negra. Kat no reconoció el diseño, pero las palabras en la parte superior que decían Estación Eléctrica respondían la pregunta con suficiente claridad.

      —¿Por qué? Golpear esto dejará sin energía a los suburbios del norte durante tres días —dijo Weed, el hombre desaliñado que, sin embargo, se mantenía erguido ante sus subordinados. Calvin había mencionado que le agradaba el tipo.

      Calvin.

      Kat cerró los ojos por un segundo. Los abrió de nuevo en equilibrio.

      —¿Y por qué importa eso? —continuó Weed—. Cada día que no tengan energía, cada día que se interrumpen los negocios, los inclinamos de nuevo hacia nuestro lado. Esta es una guerra larga, y la ganaremos con pequeñas victorias.

      Mirando las espaldas, Kat no podía decir si la audiencia de Weed se tomaba en serio al hombre, pero cuando Weed los despidió a todos para que se prepararan, los cinco miembros que formaban el escuadrón Rookery —Weed y Beth, la líder Elemental que compartía el poder en el lugar, usaban nombres de lugares emblemáticos de Chicago como nombres de escuadrón por variedad— se levantaron para recoger el equipo.

      —¿Molestar a la ciudadanía lo suficiente para que quieran que vuelvan? —dijo Kat, dejando que Seeker corriera libremente por el patio.

      Weed, desactivando la proyección, se rascó la nariz y se encogió de hombros.

      —Es algo que podemos intentar. Más que nada, nos mantiene en movimiento.

      —Y haciendo que los maten allá afuera.

      —Mejor eso que languidecer aquí. Al menos lo estamos intentando, y no estamos solos. Aegis...

      —Tomó otro barco. ¿Adivina cuántos tiene Ziran ahí fuera?

      —¿Lo sabes?

      Kat se desplomó en una silla plegable, cuyo rígido cojín no proporcionaba absolutamente ninguna comodidad.

      —Por supuesto que no lo sé, pero tiene que ser más de uno —sacudió la cabeza y miró hacia arriba—. ¿Algo?

      Weed hizo una mueca, imitó su gesto negativo con la cabeza.

      —No hemos oído nada más. Gordon no ha enviado ni una palabra en una semana.

      El rastreador había desaparecido con algunas anomalías en una misión para ver exactamente por qué los Parangones y Elementales desaparecidos eran precisamente eso: desaparecidos. Los drones, dadas las repetidas proclamaciones de Wexley y Ziran de que las anomalías debían ser destruidas, deberían haber estado dejando cuerpos acribillados en las calles. En cambio, las anomalías parecían simplemente desvanecerse.

      Kat había leído suficientes novelas y visto suficientes películas como para tener abundantes ideas sobre dónde podrían estar, qué podría estar sucediendo, pero hasta ahora nadie había encontrado ni rastro.

      Calvin había sido uno de ellos. Weed describió el día, cuando Kat estaba en el hospital bajo una vertiginosa inmersión de drogas para superar una cirugía de emergencia crítica. Calvin y otros Parangones, incluido Weed, intentaron evitar el fin del mundo con un ataque a un centro de reparación de drones en el lado sur de Chicago. La misión resultó un éxito, siendo Calvin la única baja.

      Fuego y drones por todas partes, dijo Weed. No pudieron ver qué le pasó a Calvin, no pudieron arriesgarse a volver a rescatarlo.

      Kat le había dado un buen puñetazo a Lob, el Parangón que hacía los saltos de entrada y salida en la misión, de todos modos. Ahora él salía de las habitaciones cuando ella entraba, y Kat no sentía ni un ápice de arrepentimiento por ello.

      —Entonces, ¿la pizza está aquí? —dijo Weed después de un largo suspiro.

      El hombre al menos tuvo la decencia de parecer avergonzado por preguntar.

      —Si quieres un trozo, mejor que entres —respondió Kat. Weed le dio un asentimiento y siguió el consejo.

      En lo alto, el sol murió de nuevo, esta vez de una manera más lenta y natural. Siguieron las gotas de lluvia, golpeando la lona con golpes huecos y salpicaduras. Kat miró fijamente la pizarra, tratando de encontrar algo significativo en su superficie negra y vacía.

      Al menos Seeker, mordisqueando las gotas, se divertía.

      La lluvia se convirtió en un aguacero, tan denso que incluso Seeker buscó refugio bajo la lona. La tormenta estruendosa hacía tanto ruido y empañaba tanto el patio que Kat no notó la bolsa volar por encima de la cerca hasta que un cuerpo la siguió. Seeker ladró mientras Kat se ponía de pie, su mano desapareciendo bajo su chaqueta hacia la pistola de cañón corto que ahora llevaba consigo. Las armas se sentían extrañas en un mundo de Parangones, pero extrañamente correctas en la nueva distopía, listas para acabar con la vida de un enemigo tan fácilmente como con la propia de Kat, si las circunstancias se volvían demasiado adversas.

      Los ladridos de Seeker hicieron que Kat apartara la mano, su tono sugería menos una intrusión y más un regreso. Levantándose la capucha de nuevo, Kat salió de la cubierta y corrió a través del patio hacia el cuerpo, sus botas ya chapoteando en la hierba empapada y embarrada.

      Gordon Holyoak parecía haber encontrado algunos enemigos. Los moretones cubrían su rostro, y Kat vio el cuero cabelludo del hombre donde faltaba agresivamente algo de cabello. Su atuendo tenía desgarros y agujeros, algunos atravesando hasta líneas sangrientas en la piel del rastreador.

      —¿Estás vivo, hombre? —preguntó Kat, arrodillándose sobre él, tomando el rostro de Gordon entre sus manos.

      Sus ojos no mantuvieron el suspenso por mucho tiempo, abriéndose con su toque. La barba incipiente competía con el barro por el espacio en la cara de Gordon, aunque la lluvia convirtió este último en ríos marrones mientras Kat levantaba a Gordon. Seeker brincaba a su alrededor, ladrando y sin ayudar en lo más mínimo.

      —Eh —dijo Gordon, las palabras apenas un susurro sobre la lluvia—. ¿Puedes agarrar mi bolsa?

      Dejando a Gordon colgado sobre sus hombros, Kat se inclinó y recogió la bolsa de lona que estaba haciendo un nuevo hogar en el patio embarrado. Rodeando la cintura de Gordon con su brazo izquierdo, Kat se volvió hacia la casa.

      Detrás de ella, algunos con armas en alto y otros con los brazos extendidos, listos para desplegar cualquier magia que sus células les hubieran otorgado, estaba el ejército improvisado de Weed y Beth, o al menos los quince más o menos listos para jugar. Weed y Beth estaban al frente, ambos con los brazos cruzados, sus ojos escudriñando desde la lona.

      —¿Un poco de ayuda, tal vez? —gritó Kat—. Es Gordon, y está herido.

      —¿Cómo pasó la valla, Kat? —preguntó Beth.

      La mujer, una líder Elemental y con quien a Kat no le importaría tener un par de rounds en un ring sin restricciones, tomó el nuevo mundo como si fuera un nuevo atuendo. Se envolvió en el desastre como si fuera un abrigo y lo usó para cubrir sus defectos, pavoneándose entre sus disminuidas fuerzas como una sabia que podría, con suficiente determinación y esfuerzo, devolver a los Elementales y a sus amigos Paragon desheredados a la cima.

      Cuando Kat mencionó que Beth había estado detrás de innumerables ataques a propiedades Paragon, que casi había matado a Kat misma con un truco sucio de anomalía, Weed no había hecho mucho más que darse la vuelta. Ahora necesitaban a cada anomalía, sin importar su pasado.

      Así que Kat acataba las órdenes de su casi asesina y las cumplía con una sonrisa forzada tras otra.

      ¿Por qué?

      Porque quedarse aquí le ofrecía su única oportunidad de algo más que las calles. Había entregado su vida a los Paragon, y ellos le habían devuelto una carrera que podía llamar suya. Resucitaron a una adolescente rota y le enseñaron a luchar, a rastrear anomalías fugitivas, a enfrentarse a un muro de imbéciles como este y atravesarlo a puñetazos.

      —Se subió él solo —dijo Kat—. Lo vi.

      —¿Con ese aspecto? —preguntó Weed.

      Gordon se enderezó, siseando al hacerlo. —Todo yo. Aunque no me importaría salir de esta lluvia, ¿eh?

      Weed y Beth fruncieron el ceño al unísono, lo que habría sido lindo si Kat no estuviera considerando sacar su arma y dispararles a ambos en el estómago allí mismo. El líder Paragon, posiblemente buscando muy dentro de sí, encontró su corazón e hizo una seña a Kat y Gordon para que avanzaran. Mientras Kat y su amigo avanzaban, varias anomalías siguieron la señal de Beth y salieron de la fila. Pasaron junto a Gordon, dirigiéndose hacia la valla. Otra apareció en el aire con un sonido parecido a una flauta, revoloteando hacia arriba como una hoja en medio del aguacero.

      Un movimiento arriesgado usar una habilidad tan obvia al aire libre, pero mejor que arriesgar toda la casa a una emboscada.

      Weed y Beth querían un informe inmediato, pero Gordon se excusó, alegando que la oportunidad de asearse y recibir primeros auxilios tenía prioridad. Kat ayudó al rastreador a bajar al sótano, una amplia cámara expandida con juiciosas habilidades de anomalía para extenderse bajo todo el patio trasero. Los Elementales, que tenían experiencia en la construcción de bases improvisadas, dividieron la nueva cámara de blanco calcificado en varias habitaciones, incluyendo un micro hospital de tres camas.

      Gordon pasó de la ducha a la cama, con Kat ayudando a aplicar vendajes. Seeker, su aparente protector, se enroscó empapado a sus pies, sus ojos azules vigilantes.

      —Estás muy callado —dijo Kat mientras el silencio se prolongaba. Gordon no había dicho ni una palabra, salvo recurrentes gracias mientras avanzaba la recuperación—. Te dejaré salirte con la tuya un minuto más, y luego voy a perder la cabeza.

      Gordon soltó una risita, luego giró su rostro magullado hacia Kat. —No estoy hablando porque estoy tratando de averiguar qué tengo que decir.

      —Ahí está tu problema. No puedes pensarlo demasiado. Solo habla, Gordon. ¿Quién te hizo todo esto, y por qué? ¿Le pusiste los cuernos a otra chica?

      Otra risita, esta vez más triste.

      —No es quién, Kat. Es qué. No lo entendí todo, pero encontré suficiente. Tengo una ubicación.

      —¿Una ubicación para qué?

      —Para las anomalías —dijo Gordon, con una sonrisa amenazando sus labios—. Están vivas, Kat. Calvin está vivo.
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      Rhimes acechaba el objetivo bajo las hojas de palmera. Ocultar armas pequeñas bajo una camisa y pantalones cortos holgados resultaba más complicado con el clima de Los Ángeles que con el de Chicago, pero el operativo y su equipo se las arreglaban. Al otro lado de la calle y acercándose desde el lado opuesto, tres mercenarios completaban el escuadrón de cuatro miembros de Rhimes.

      Respaldaban las armas principales: un dúo metálico que se escabullía por los jardines vecinos. Los drones rastreadores, robots similares a cucarachas con abundantes bordes afilados, tomarían la delantera.

      A Rhimes le importaba un bledo ceder las responsabilidades iniciales. Cualquier ataque conllevaba el mayor peligro en sus primeros momentos, cuando los planes se torcían y los fallos de inteligencia se hacían evidentes. Mejor arriesgar robots que podían producirse por cientos cada día que una sola vida normal.

      Al menos, eso es lo que Rhimes le dijo a Wexley, quien no discutió.

      —Última verificación —dijo Rhimes—. ¿Listos?

      Sus tres operativos confirmaron, y los dos drones, ubicados en algún lugar a la izquierda de Rhimes detrás de una valla blanca, respondieron con sus propias confirmaciones. Su objetivo, un bungaló de dos pisos con un diseño moderno, todo en tonos crema y madera oscura, se alzaba frente a ellos y parecía, como la mayoría de las casas en esta calle residencial, estar desierto.

      Si tan solo fuera así.

      —Hagámoslo —dijo Rhimes, dando inicio a la operación.

      Metiendo la mano en la camisa desabotonada, Rhimes sacó una pistola combinada de su funda de hombro. De doble cañón y diseñada por el mismísimo Rhimes, la Fábrica estaba produciendo estos bebés lo suficientemente rápido como para equipar a toda la fuerza de Ziran. Un pequeño interruptor cambiaba el arma entre letal y no letal, una distinción que se volvía cada día más importante a medida que la influencia de Adriana desplazaba los instintos más sanguinarios de Wexley.

      Rhimes no sabía qué hacía Adriana con sus presas, pero al menos mantenía el número de bajas bajo. Toda revolución conllevaba víctimas, pero Wexley quería que esos drones se convirtieran rápidamente en ejecutores de anomalías hasta que Adriana lo convenció de lo contrario. No era exactamente la sociedad de igualdad de oportunidades que Zhan-Yo había predicado.

      De todos modos, Rhimes configuró la pistola en modo aturdidor y se acercó a la casa con un trote ligero. A su derecha, vio a sus operativos entrar en otra casa, una que habían tomado prestada de sus dueños sobornados para el evento de hoy. En unos segundos, Rhimes tendría cobertura desde el tejado. En menos tiempo aún, los drones estarían dentro.

      Los drones rastreadores tenían su propia inclinación letal, pero darían prioridad a un agente nervioso, uno que enviaría el cuerpo de la víctima a un shock estático durante las horas suficientes para llevarlos a donde Adriana necesitaba que fueran.

      Adónde era eso, Rhimes no lo sabía. No había preguntado. Suficientes anomalías podían leer mentes como para que Rhimes mantuviera su propia vida lo más reservada posible.

      Un helicóptero zumbó por encima, su ruido enmascarando a los drones rastreadores mientras atravesaban las ventanas traseras de la casa. Rhimes observó la entrada en su Tama mientras se cubría detrás de una cápsula estacionada en la calle cerca de la casa. Ahora venía el delicado baile entre observar el progreso de los drones y mantener sus propios ojos alerta en caso de que las anomalías decidieran emprender el vuelo.

      Aunque, de todos modos, habría ruido de sobra. Las anomalías no eran silenciosas.

      En la pantalla del Tama, Rhimes captó un video claro mientras los drones rastreadores se escabullían dentro. La vista que había elegido se desvió hacia un lado cuando la máquina escaló la pared hasta el techo, lista para saltar sobre cualquier cuerpo que entrara. El segundo dron cruzó rápidamente la cocina, colocándose en una pared opuesta a las puertas de cristal donde cualquiera que viniera a investigar...

      Allí. Un hombre, sosteniendo un café mientras se apresuraba a entrar en la habitación, con los ojos bien abiertos. Se giró, gritó algo hacia el interior de la casa y notó el dron, de más de un metro de largo, pegado a la pared.

      El dardo, disparado desde una articulación en la pata delantera derecha del dron, una de las seis extremidades similares a cuchillas, se clavó en el cuello de la anomalía. El hombre retrocedió tambaleándose un paso, dejó caer el café y luego cayó en el charco marrón que se expandía. Rhimes hizo una mueca cuando la cabeza del hombre golpeó contra el azulejo. Probablemente tendría una desagradable conmoción cerebral.

      Aunque, pensándolo bien, prefería eso a que la anomalía activara su habilidad.

      Los drones mantuvieron su posición, esperando que el nuevo cebo funcionara. ¿Cuántos podrían añadir a su colección? La inteligencia recopilada por estos mismos drones rastreadores y la vigilancia aérea sugería que al menos cinco anomalías —todos miembros de los Elementales— vivían aquí.

      —Movimiento en el segundo piso —llegó un zumbido de la segunda al mando de Rhimes en la misión, la que proporcionaba cobertura desde el tejado. Brielle tenía un interruptor que Rhimes envidiaba, pasando de filósofa elocuente a francotiradora disciplinada en un segundo, y ahora tenía su juego de competencia activado—. ¿Disparamos?

      —Solo a la salida —respondió Rhimes—. Deja que los drones hagan su trabajo. Cuanto más silencioso, mejor.

      En los dos meses transcurridos desde la toma del poder —Wexley seguía prometiendo que encontraría un nombre oficial para cuando Ziran derrocó a los Paragones en todo el mundo, pero aún no lo había hecho—, la sociedad civilizada oscilaba entre el pánico absoluto y la incredulidad sostenida de que algo en sus vidas hubiera cambiado en absoluto. Los mercados, la manufactura y el buen y viejo día a día tardaban en asentarse, pero a medida que el sol seguía saliendo cada mañana, más y más ciudades, países y gobiernos se encontraban recordando el antes y volviendo a él.

      Una guerra abierta en las calles amenazaba con alterar ese delicado equilibrio, según decían Wexley y sus misteriosos patrocinadores. Rhimes tenía que ser silencioso, enfocado y agudo. Eliminar a las anomalías, dejar que la gente tomara sus cafés con leche. Un equilibrio.

      Dos figuras más aparecieron en las cámaras de los drones. Juntos, sin bebidas en las manos, el hombre y la mujer, ambos de mediana edad avanzada, miraban al objetivo caído y esperaban. Rhimes deslizó los dedos por el Tama, acercando la imagen de la pareja. El dron que captaba la toma se había apretujado contra el techo, acurrucado detrás de un ventilador, pero sería visto si los dos se atrevían a mirar hacia arriba por más de un segundo.

      Con una mirada más cercana, Rhimes vio lo que sospechaba: los dedos de la mujer se movían, como si tocara un piano en el aire. Los ojos del hombre tenían una mirada distante, en estado de shock. Tocando el Tama, Rhimes envió una orden diferente a los drones.

      No más espera. Era hora de pasar a la ofensiva, antes de que las anomalías terminaran cualquier tontería que estuvieran planeando.

      Su Tama vibró. Una llamada externa. No iba a atenderla ahora.

      En su lugar, levantando el arma, Rhimes rodeó el coche y se dirigió a la puerta principal de la casa. La luz del sol brillaba en los canalones. Dos gorriones revoloteaban, ajenos a todo. Algunos niños chapoteaban y gritaban en una piscina al otro lado de la calle. Rhimes mantuvo su concentración, mirando por el cañón hacia la puerta rojo rosáceo.

      Se abrió. Un rostro mirando hacia el interior de la casa mientras la puerta se abría de par en par. El hombre mayor. Rhimes disparó. La cámara superior siseó, hizo un chasquido, un lanzamiento silencioso amortiguado aún más por el diseño del arma. El hombre se sacudió cuando el disparo de Rhimes le dio entre los hombros.

      El hombre principal de Wexley aceleró el paso, echando a correr mientras algo grande se desplomaba en el interior, metal chirriando contra madera. El Tama volvió a vibrar. Detrás de Rhimes, oyó más pasos corriendo. Sus dos agentes de respaldo.

      —Segundo piso —dijo Brielle—. Adolescentes en las ventanas.

      —¿Anomalías? —preguntó Rhimes mientras el hombre al que había disparado tropezaba en el porche de cemento.

      Rhimes alcanzó al hombre cuando este se volvía, le puso el pie izquierdo contra el talón y lo derribó. Justo antes de que la cabeza de la anomalía tuviera un desagradable encuentro con el hormigón, Rhimes deslizó su mano izquierda debajo. Se ganó un rasguño en los nudillos por el esfuerzo, pero la anomalía no dejó una salpicadura sangrienta, sino que parpadeó con ojos desenfocados hacia Rhimes mientras las drogas paralizantes hacían efecto.

      —No está claro —dijo Brielle—. Están juntos. Tres.

      —Eso es más de lo que se informó —dijo Rhimes, apuntando de nuevo hacia la puerta abierta. Una rápida revisión del Tama mostró dos llamadas perdidas y estática en las transmisiones de los drones—. ¿Familia?

      —Estás haciendo preguntas que no puedo responder.

      Rhimes hizo una señal a su respaldo para que esperara, vigilara la entrada mientras él entraba. Usando la puerta como cobertura a su izquierda, Rhimes miró a la derecha al entrar. Un comedor, flores frescas en cristal sobre madera oscura. Sillas colocadas correctamente. Fotos enmarcadas en la pared, los niños sonriendo. Nadie esperándolo.

      —¿Puedes alcanzarlos? —dijo Rhimes, buscando ayuda en su cinturón. Arte vago colgaba contra la pared interior color turquesa a su izquierda ahora, la puerta cubriendo su espalda, los dos afuera cubriendo la puerta y Brielle haciendo lo suyo en el tejado opuesto.

      El plano de la casa parpadeó en su mente. Las escaleras estarían detrás de él, a la derecha. Si los niños se ponían inquietos, harían ruido.

      —Puedo —dijo Brielle—. Han cerrado la puerta. Uno está abriendo la ventana. ¿Procedo?

      Las rondas paralizantes estaban dosificadas para adultos, no para niños. Golpear a alguien demasiado pequeño y las drogas podrían dejarlo inconsciente permanentemente. Los más jóvenes podrían ni siquiera ser anomalías; los poderes no siempre se heredaban. Equilibra eso contra la posibilidad de que uno sea una bomba adolescente.

      Proteger a su gente. Ziran siempre podría afirmar más tarde que toda la familia tenía habilidades.

      —Adelante —dijo Rhimes—. Y avisa a los médicos.

      Era un riesgo propio, traer ayuda inocente al juego antes de haber asegurado el sitio, pero a Rhimes le gustaba pensar que aún no se había perdido a sí mismo.

      —En ello.

      Rhimes giró rápidamente por la entrada del comedor, cubriendo la abertura que llevaba a la cocina. La suave alfombra color crema se encontraba con las baldosas bronceadas donde comenzaba la cocina, la cerámica inundada con los fluidos dorados y azules encontrados en los drones. Se filtraba hacia la izquierda, más allá del arco de pladur donde Rhimes no podía ver.

      El cristal se rompió de nuevo cuando Brielle hizo sus disparos.

      —Vigilad las salidas —dijo Rhimes, haciendo clic dos veces para aclarar que la orden iba dirigida a sus dos agentes en tierra. Se separarían, uno atrás y otro delante mientras él limpiaba el interior—. Nadie sale de la propiedad.

      —Los médicos vienen en camino —dijo Brielle, con voz fría, casi feliz—. Dos neutralizados. El tercero se esconde detrás de la cama.

      Rhimes se acercó a la entrada de la cocina. Escuchó y oyó crujidos tintineantes. Los últimos estertores de un dron, funciones luchando por sus vidas. Debatió si llamar, dar una oportunidad a la rendición. Hacerlo revelaría su propia posición, pero podría salvar a la mujer, o a sus agentes, o a sí mismo.

      En su lugar, Rhimes miró hacia la cocina, vigilando a la derecha, donde el microondas, un modelo nuevo y brillante, le servía bien: su acabado de cristal ofrecía una vista distorsionada en espejo de la sala de estar, donde se veían dos cuerpos largos y brillantes de drones que habían tenido días mejores. Nadie más estaba con ellos.

      Rhimes tomó aire, abrazó el miedo cauteloso que siempre lo acechaba en momentos como estos, y atravesó el arco.

      Los drones mostraban su destrucción: un largo corte serpenteante atravesaba sus vientres, menos como una espada y más como un pintor con una pincelada de navaja. Sus entrañas derramaban circuitos y refrigerante por todas partes, condenando el hogar a una remodelación una vez que esta aventura terminara. El segundo dron, pegado al techo, había aplastado una mesa de café en su caída, añadiendo trozos de madera al desastre. Un televisor montado sobre una chimenea, paredes cubiertas de más fotos familiares.

      Los dibujos de los niños tenían su lugar en la nevera detrás de él. Buenos, además: trazos fuertes de crayón.

      Rhimes avanzó, rodando sus pies con el arma en alto.

      —El tercero marcado —dijo Brielle—. Fue por sus hermanos. Médicos a tres minutos.

      Rhimes hizo clic en respuesta. La pared a su izquierda envolvía las escaleras centrales de la casa. La siguió hasta el final, bordeando el borde hasta el último cuadrado. Un medio baño a la derecha, puerta abierta y nadie dentro. La sala de estar vacía de un extremo a otro.

      Solo quedaba el hueco de la escalera subiendo. Quería preguntar si alguien había visto a la mujer, pero no tendría sentido. Su equipo habría hablado, eran buenos. Una mirada detrás de Rhimes confirmó que su agente tenía un lugar en el patio trasero cerca de la piscina, con el arma apuntando hacia arriba. Cada ventana cubierta, cada puerta vigilada.

      Hora de hablar.

      —¡Ríndete! —gritó Rhimes—. ¡Tu familia está abatida. Que vivan o no depende de ti!

      Sin respuesta. Rhimes esperó tres latidos y dio otro paso hacia las escaleras. Un timbre rosado llamó su atención hacia la derecha, donde estaba el televisor. Alguien lo había encendido. La pantalla mostró una selección de iconos. Rhimes reconoció uno que brillaba en la parte superior, indicando un enlace con el Tama de alguien.

      Pasaron rápidamente por los iconos, seleccionaron uno y luego otro, y Rhimes sintió que su miedo se convertía en resignación. Un video elegido comenzó a reproducirse. Niños, probablemente los que estaban arriba, riendo y corriendo alrededor de la piscina. Padres, ambos con uniformes blancos y azules de Paragon, compartiendo una bebida con sus abuelos vestidos de manera informal. Las piezas encajaron, como siempre lo hacían.

      —Entonces salva a tus nietos —gritó Rhimes escaleras arriba—. No seas egoísta.

      No podía decirle a la mujer que se salvaría a sí misma, que podría verlos de nuevo. No haría falsas promesas, no ahora.

      —La puerta se está abriendo —dijo Brielle—. Habitación del niño. Es ella, pero no tengo un tiro limpio. Se mantiene detrás de la puerta.

      —Voy a subir —respondió Rhimes.

      Una escalera de arce, madera clara con una alfombra en el centro. De un alegre color turquesa, a juego con las paredes, como el agua de la piscina en un día soleado. Una lámpara apagada colgaba sobre él. Fotos de vacaciones a ambos lados, tan abarrotadas como si la familia no pudiera soportar un espacio vacío. Rhimes siguió moviéndose, rápido ahora, y despejó el pasillo a tiempo para ver a la mujer entrar por la puerta de la derecha.

      —¡Dispara! —dijo Rhimes.

      El panel de yeso a su derecha se abrió, una línea verde parpadeante cortando hacia Rhimes. Él retrocedió, resbaló y rodó por las escaleras, aterrizando de espaldas con su arma apuntando hacia arriba.

      Un estallido resonó en el aire. Fuerte, agudo.

      —Ella ha caído —dijo Brielle—. Jesse también.

      Rhimes se puso de pie de un salto, subió las escaleras corriendo y entró en la habitación, pistola en alto y lista. Tres adolescentes yacían por la habitación, inconscientes. Pósters conquistaban las paredes, una cama deshecha era el centro de la habitación. El objetivo, con un rojo fatal floreciendo debajo de ella, yacía sobre ella. Más allá, profundos cortes atravesaban las paredes de la casa, desgarrando hacia el patio donde Jesse, el tercer agente de Rhimes en esta misión, había perdido su mitad inferior.

      Rhimes dejó caer la pistola a su costado, observó cómo las cápsulas médicas se acercaban, cómo más drones entraban desde arriba.

      Adiós a la discreción.

      Brielle lo interceptó cuando salía. La oficina de Ziran en el centro de Los Ángeles ahora servía para mucho más que la multitud de telecomunicaciones, sus pisos arriba y abajo ocupados por las fuerzas que mantenían a los normales al mando. Rhimes se había deslizado en un ascensor revestido de cristal, listo para hacer el descenso de treinta pisos hasta las duchas, un casillero y luego una rápida caminata hasta el bar más cercano.

      Necesitaría tres tragos para dormir esta noche.

      —No me quedaba ninguno —dijo Brielle mientras se paraba junto a él, vistiendo una chaqueta blanca y naranja de Ziran. Siempre la lealista.

      —Llevamos dos por objetivo —dijo Rhimes—. Si tú...

      —Los niños, Rhimes. Se movieron, usé todos mis aturdidores. No habría disparado, pero ella fue a por Jesse y pensé que irías tú después.

      Rhimes observó cómo pasaban las oficinas. Aún llenas mientras la tarde se arrastraba hacia la noche. Gente trabajando duro en la revolución. Algunos probablemente inventando una historia sobre lo que Rhimes acababa de hacer. Una familia anómala, planeando actos terroristas, neutralizada por los nobles agentes de Ziran.

      Todos héroes.

      —Tomaste la decisión correcta —dijo Rhimes—. Yo asumiré la responsabilidad.

      A Wexley no le haría gracia que hubieran perdido a la mujer. O, mejor dicho, a Adriana no le haría gracia. Ella los quería vivos, y Wexley se lo concedía siempre que los anómalos abandonaran las calles.

      Había cruzado la meta con Wexley, pero el juego continuaba. Ahora fichaba, apretaba el gatillo y esperaba el final.

      —Lo haremos mejor la próxima vez —dijo Brielle.

      —Jesse no.

      Los labios de Brielle se apretaron mientras el ascensor llegaba a la planta baja. Rhimes salió, dirigiéndose hacia los vestuarios. Brielle lo siguió hasta la puerta, presionando su mano contra ella cuando Rhimes intentó abrirla.

      —Estoy preocupada por ti —dijo Brielle—. No has sido tú mismo últimamente.

      Rhimes retrocedió, dando espacio a la puerta del vestuario a cambio de un helecho en maceta. Sus manos permanecieron en los bolsillos de su vieja chaqueta de cuero negro. La pistola, recargada, colgaba contra su pecho.

      —¿Quién lo ha sido? ¿Tú?

      —Con todo respeto, Rhimes, esto no se trata de mí. —Brielle esperó, como si hubiera presentado una bandeja para que Rhimes la llenara de sentimientos.

      —Ha sido un mal día. Una mala semana. Acabamos de perder un agente y necesito un trago.

      Brielle giró ligeramente la cara, entrecerró los ojos.

      —Lo entiendo. Evasivas. Lo he hecho yo misma. Pero si quieres hablar, siempre puedes llamar.

      —Lo aprecio —respondió Rhimes—. Ahora, ¿puede un hombre darse una ducha?

      —La necesitas —dijo Brielle, luego le dio a Rhimes un ligero apretón en el hombro y se marchó.

      Dentro del vestuario, Rhimes se quitó la ropa y encontró la ducha. Subió la temperatura al máximo y esperó a que el vapor llenara cada rincón, con el agua rugiendo desde varios grifos. Nadie más compartía el espacio, ya fuera porque Rhimes había elegido el momento adecuado o porque parecía mala compañía.

      De todos modos comprobó, confirmando que la habitación estaba vacía, antes de sumergirse en el vapor. En su muñeca izquierda, resistiendo el agua con su diseño inteligente de Ziran, Rhimes miró su Tama. Un deslizamiento llevó la pantalla, lo suficientemente brillante para verse entre las nubes si Rhimes la acercaba, a los mensajes.

      El hombre había intentado llamar dos veces, luego optó por un mensaje de texto. Una ubicación, una hora y una petición.

      Los muertos habían vuelto a la vida, y querían burritos.
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